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Montenegro Roberto Manuel HÉ C T O R J. Campora y Alexef K o ­
sygin han muerto. L a noticia de 
sus óbitos se dio simultáneamen-

1 en todos los medios de difusión mun-
' i les , por l o que en más de un sentido 
^cubr imos paralelismos en sus vidas, 
iús profundos que la elemental crónica 

'•' los decesos. 
Más de cerca, sin embargo, nos toca 

i desaparición de Cámpora, quien en 
argentina supo librar una lucha, per­
la nente contra todas las aberraciones 
•oíiticas y económicas que victimaron 

sus hermanos y compatriotas; su ca­
da d de e x Presidente no lo marginó de 
¡ alt iva contienda. Si el peronismo fue 
u bandera, y ia causa a la cual sirvió 
en lealtad proteica, supo conciliar sus 
ropias ideas, amainar sus divergen-
ias. y erigirse, en vida, como mi to y 
emplo para los patriotas que en trin-

•neras nacionales o en el exi l io —como 
creen en una nueva Iberoamérica. 

Kosygin , también ex dirigente, con 
•ango de ministro, practicó su propio 
< peculiar exilio, dentro de los linderos 
le la Unión Soviética, sujeto al ostra-
:smo. A s í es la manera como culmina 

¡a carrera de disciplina que el Kremlin 
asigna a sus dirigentes cuando su extin-

ión física no coincide con la muerte 
eolítica. 

SO B R E V I V I E N T E , casi taumaturgo 
de su propia existencia, Alexe i 
Kosygin guardó lealtad, en su vida 

? ideología, a la línea reconstructora 
de Stalin y Kruschev; la discreción 
comunista cubrió de un ve lo pragma­
tista sus diferencias con Brejnev. Suje-
o a una "purga" espiritual, pero como 

;lector Cámpora, también satanizado. 

En tanto que a Moscú le estorban sus 
ILI.^identes extrafronteras, a Buenos A i -
' i.'s le convienen sus evidencias de ror-
•iira diseminadas por el mundo. Pero 
I . 'nto Cámpora como el soviético han 
•mierto en sendos exilios. 

Con la ea«;i sincrónica desaparición 
de los dos líderes, encarna el símbolo 

de expansión que Tocquevüle senten­
ciara: el apogeo de dos sistemas de 
coexistencia, el socialismo y el capita­
lismo. U n o y otro acercándose desde su 
placenta al esplendor, de la oscuridad 
al orto, y al madurar, sacrificar a los 
hombres en aras de una renovación. 

Cámpora y Perón revistieron el afán 
de la democracia que al T í o Sam le con­
vino en su época; y mucho antes que 
los Videla y V i o l a perdieran la brújula, 
ensayaron un proyecto de paz y prospe­
ridad para su pueblo. Fracasaron y 
perdieron la v ic tor ia que habían con­
quistado, pero sin cabeza, como la de 
Samotracia: y sin "alas", como la nue 
nos describe Torres Bodet en sus "Me­
morias". Inseguro triunfo de! linaje que 
no piensa ni se remonta; y cae a la 
primer saeta. 

* 

D I C E N de Kosyg in , por su parte, 
que se refugió en el silencio, pri­
mero como actitud impuesta y 

después como vir tud obligada. Síntesis 
y modelo de lo que es e l mundo del 
comunismo, donde la l ibertad que no se 
atreve a decir su nombre l lega a la 
negación del ser, a la práctica del ag­
nosticismo que se torna heroísmo al 
ex t remo de no hacer ruido ni a la hora 
de la muerte. L a s esquelas se imprimen 
en la misma clandestinidad en la que 
se elabora una bomba Molo tov . 

E l argentino y Kosyg in mueren ya 
bien avanzado el ecuador de su madu­
rez, más allá d e los setentas; y uno en 
su tristeza, y adustez, el soviét ico; y el 
otro, entre los dolores del cáncer y la 
lejanía filial, Cámpora. no tienen tiem­
po ni para describir una vejez que co­
ronó su vida de influyentes. ¿Fue para 
ellos la provectud, prueba, tragedia, for­
tuna, ejercicio o dolorosa profesión? 
Sólo .ÍUS íntimos lo sabrán. 

Pe ro para ei mundo, sus muertos 
forjadoras de nuevas contradicciones do 
coexistencia deben ser propósitos para 
trocar esa estéril coexistencia en fecun­
da convivencia. 


